PAGE  

Plantilla de documento Artículo para
Extravío. Revista electrónica de literatura comparada

Las criadas de Penélope. Escribir la violencia

Resumen:

Partiendo de las reflexiones sobre la violencia de Walter Benjamin, Simone Weil y Hannah Arendt, en este artículo se analiza la reescritura que realizan Wislawa Szymborska, Sophia de Mello, Claribel Alegría, Margaret Atwood y María Zambrano de una serie de figuras míticas que sufrieron la violencia: la mujer de Lot, Eurídice, las criadas de Penélope y Antígona.
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Abstract: 

From the reflections on the violence of Walter Benjamin, Simone Weil and Hannah Arendt, this essay analyzes the rewriting that Wislawa Szymborska, Sophia de Mello, Claribel Alegría, Margaret Atwood and María Zambrano make of a series of mythical figures who suffered the violence: the wife of Lot, Eurydice, the womenservants of Penelope and Antigone.
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La experiencia de las víctimas es este reverso de la historia que ninguna astucia de la razón puede llegar a legitimar, y que más bien manifiesta el escándalo de cualquier teodicea de la historia.

Paul Ricoeur

En agosto de 1921 Walter Benjamin publicó su estudio “Para una crítica de la violencia”. En él planteaba cómo las reflexiones sobre la violencia siempre se habían centrado en los fines y habían obviado aquello que es propio de la violencia, la esfera de los medios. Esta exclusión —que él analiza en el derecho natural, donde la violencia es “un producto natural comparable a una materia prima, que no presenta problema alguno, excepto en los casos en que se utiliza para fines injustos” (Benjamin, 1991: 24)— sería reforzada tardíamente por la biología darwiniana al reconocer la violencia como medio primario y adecuado para todos los fines de la naturaleza. Las consecuencias de esa “legitimación científica” todavía se dejan sentir. Centrando su análisis en la violencia como medio, Benjamin afirma que ésta es siempre, o bien fundadora de derecho o conservadora de derecho: “en caso de no reivindicar alguno de estos dos predicados, renuncia a toda validez” (Benjamin, 1991: 32-33)
.
(…)
� La denominada violencia gratuita sería, desde esta perspectiva, la que renuncia a su validez, ya que no es ni un fin ni un medio. Sin embargo cuando se ejerce sobre otro, cuando convierte a quien está sometido a ella en una cosa, sobre todo cuando se llega hasta el final, cuando literalmente lo convierte en un cadáver (Weil, 1940), la violencia no es gratuita porque siempre será fundadora o conservadora de derecho. Si con ese término se quiere hacer referencia a la arbitrariedad, a su desmesura, a no saber hasta dónde se debe obedecer, a no distinguir entre enemigo y cómplice, pues ambos llegarán a sufrirla, entonces la violencia funda un estado de terror, es la violencia absoluta. La gratuidad sólo existiría cuando se ejerce sobre uno mismo y en este caso nos encontramos con una serie de manifestaciones de la violencia permitidas a las mujeres: suicidio, mortificación, anorexia, bulimia, etc.
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